








Tabla I. Cuadro conceptual de la estructura de la investigación. Fuente: Elaboración 
propia con base en el ideograma “Formas de interpretar la territorialidad” del proyecto de 
investigación Ciudad Mosaico Territorial, del Departament d’Urbanisme i Ordenació del Territori 
de la Universitat Politècnica de Catalunya, recuperado de http://ciutatmosaicterritorial.com

 

(último acceso septiembre de 2013).
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Resumen de contenido

la red hidrológica 
se constituye en 

su relación con el 
ser humano y su 

hábitat –la ciudad- 
como un elemento 

de vertebración 
territorial y urbana

Así, la definición de la vertebración territorial y urbana relacionada con las 
geografías del agua nos han llevado a comprender la importancia que tiene 
el agua no sólo como recurso vital, sino como un generador de paisaje 
natural, rural y urbano. De esta manera, hemos considerado las geografías 
del agua como piezas urbanas que dan forma al territorio y a la ciudad, 
condicionan las dinámicas urbanas y se establecen como elementos 
permanentes en la memoria e imaginario colectivos. Por ello, a través del 
análisis de casos concretos se han identificado los factores de vertebración 
que presentan las geografías del agua, para después ser aplicados en el 
caso de estudio: el río San Marcos en Ciudad Victoria, México. Nuestro 
caso de estudio, contrario al punto de partida de esta investigación, es 
una herida abierta que hiende a la ciudad de oeste a este y es un foco 
de inseguridad, delincuencia y contaminación. Y está allí, presente a todo 
lo largo del artefacto urbano como una grieta endémica resultado de la 
negación más que del olvido.

En México, partiendo de un entorno sociopolítico y económico delicado y 
complejo, la relación de la ciudad con los ríos urbanos suele ser inestable 
y contradictoria, evidenciando una situación insostenible desde el punto 
de vista ecológico, económico y social. Es decir, que al inicio, los cuerpos 
hídricos eran elementos esenciales en la elección del enclave para la 
fundación de las ciudades, pero tras la explotación de la fuente de agua, 
la calidad ambiental se vio degradada y con ello, su cualidad como áreas 
verdes y espacios públicos. Como muestra, basta ver los casos del lago de 
Texcoco, desecado en función de la expansión de la Ciudad de México; el 
río Santa Lucía en Monterrey, cuyo rescate consistió en la construcción de 
un estanque navegable evocando el curso del río que permanece canalizado 
bajo el espejo de agua; el río Atoyac, el gran contenedor de los residuos 
urbanos e industriales de la ciudad de Puebla y, en consecuencia, uno de los 
ríos más contaminados del país; o el río Bravo, que de ser el gran articulador 
territorial del norte del país, ahora se erige como la barrera física y cultural en 
la frontera con Estados Unidos. “La búsqueda de una necesaria subsistencia 
nos hizo recolectores, agricultores, pero incluso depredadores”. 2

Las inversiones que se han realizado en las últimas décadas se enfocan en 
la gestión del agua más que en la regeneración urbana y ecológica de los 
ríos con los fundamentos del desarrollo sostenible. Por ello, la presencia de 
estas hendiduras residuales que surcan la ciudad nos ha acostumbrado a 
ver las geografías del agua como seccionadoras del espacio, al tiempo que 
hemos olvidado su valor para dar origen y forma a la ciudad, su importancia 
como un medio que comunica, articula y conecta la ciudad y el territorio, sus 
cualidades como generadores de cohesión social por medio del espacio 
público, la memoria y el imaginario colectivo. Incluso, hemos ignorado el 
potencial proyectual y propositivo ampliamente rentables que los cuerpos 
de agua contienen como grandes detonadores para el desarrollo urbano.

El río San Marcos actualmente está canalizado y su abandono se 
hace evidente ante la baja calidad ambiental, la escasa visibilidad y 
accesibilidad, el alto grado de inseguridad, la publicidad y propaganda 
política que saturan los taludes de hormigón que delimitan los bordes del 
río. En sus aguas se lavan vehículos y se lanzan residuos, contaminando 
el medio en el que, más adelante en su curso, se bañan familias, se riegan 
las tierras de labor y beben los animales de granja. A la contaminación 
ambiental en el lecho del río hay que sumar la visual y la acústica en sus 
dos orillas, ya que por ellas corren paralelos los ejes viales que recorren 
longitudinalmente (de este a oeste) la ciudad, los bulevares Praxedis Balboa 
y López Portillo, que después se convierte en el boulevard Luis Echeverría. 
Los corredores de estas dos grandes avenidas están sembrados de sauces, 
cuyas raíces han roto las aceras. Además, los puentes que cruzan el río son 
plataformas fisuradas de hormigón armado llenas de grafiti. Por otro lado, la 

2.   Prólogo de Carles Llop i Torné para el trabajo de Bartorila, M. (2010). La marginalidad urbana. 
Desintegración de los ecotonos urbanos en Puerto Prínc pe. México: Universidad de la Salle del Bajío.



Las geografías del 
agua son elementos 

que vertebran el 
territorio y la ciudad

captación de agua en la entrada del río a la ciudad, para abastecimiento de 
la población, ha tenido consecuencias ambientales devastadoras, así como 
la transformación del paisaje y un impacto degenerativo para la agricultura 
periurbana, provocando el desplazamiento de los campesinos en busca de 
tierras más fértiles.

El río San Marcos es en sí mismo un síntoma ecológico de una serie de 
patologías urbanas que se hacen evidentes en este espacio tan vulnerable, 
y es, además, sólo un ejemplo del sinnúmero de casos similares que se 
distribuyen por todo el territorio nacional. Lo anterior revela la existencia 
de un conflicto de carácter social resultado de una falta de orden en las 
prioridades de las administraciones vigentes, problemas de gobernanza, falta 
de participación ciudadana y precariedad de los recursos destinados a este 
espacio. Por ello, es importante estudiar el río San Marcos, de manera que se 
tracen estrategias de intervención que respondan a su problemática por medio 
de la elaboración de un diagnóstico preciso y unas alternativas realistas. 

Esta tesis se estructura en seis capítulos: el Capítulo I corresponde a 
la introducción, en él se determinan el estado del arte, los objetivos de 
la investigación, el caso de estudio, la hipótesis y la metodología de 
investigación. El Capítulo II es el marco teórico en el que se analiza la 
capacidad vertebradora de los cuerpos de agua dentro del territorio 
y el artefacto urbano, por medio de la definición de los factores de la 
vertebración territorial y urbana detectados en diferentes geografías del 
agua en el mundo. El Capítulo III es un estudio histórico de los patrones 
que han seguido los asentamientos humanos en el territorio de Tamaulipas, 
para comprender el nexo de la red hidrológica con el origen de las ciudades 
y la forma del territorio. El análisis se realiza desde dos escalas: la estatal 
y la territorial del río San Marcos, de manera que al acotar el territorio los 
patrones de antropización no son tan evidentes, lo que nos lleva al análisis 
de sus elementos estructurantes, para observar el papel que el río tiene 
en la reticidad y la articulación territorial. El Capítulo IV es otro cambio de 
escala, de manera que el estudio se concentra en el artefacto urbano. En 
este sentido, se elabora un análisis morfogenético de la evolución de Ciudad 
Victoria, para comprender cómo ha cambiado la relación de la ciudad con 
el río a través del tiempo, conectando esta transformación con los factores 
definidos en el segundo capítulo. Se estudia también el vínculo que con el 
río tiene el patrimonio edificado, clasificándolo en arquitectónico, industrial 
e infraestructural. Posteriormente, con otro salto de escala y un cambio de 
perspectiva, se analizan las situaciones y escenarios detectados a lo largo 
del río dentro del artefacto urbano, contrastándolos con los factores de 
vertebración territorial y urbana obtenidos en el marco teórico, efectuando 
un estudio histórico y espacial de la relación de la ciudad con el río San 
Marcos. El Capítulo V comprende un estudio de la regeneración de las 
geografías del agua como una estrategia de vertebración territorial y urbana 
en diferentes casos. La suma de lo anterior, junto con una lectura crítica de 
los proyectos planteados para el río San Marcos permite la detección de 
determinados valores de vertebración que sientan las bases para trazar 
estrategias de intervención. El Capítulo VI lo integran las conclusiones que, 
además de dar respuesta a las preguntas de investigación y la hipótesis, 
incluyen una serie de estrategias de intervención para el río San Marcos. La 
tesis se completa con un segundo volumen anexo, el Atlas Morfogenético 
del río San Marcos en Ciudad Victoria.

Las geografías del agua son elementos que vertebran el territorio y la 
ciudad, de manera que las intervenciones que se realizan en ellas tienen un 
impacto a distancia espacial y temporal. Consideramos, por lo tanto, que 
las geografías del agua, especialmente aquellas embebidas en el artefacto 
urbano, que desde hace décadas han sido vistas como espacios residuales, 
son áreas de oportunidad con un alto valor proyectual para implementar 
propuestas sostenibles. 
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Tabla II. Procedimiento y sistema para la 
identificación y formulación de los factores de 
vertebración considerados en la tesis.
Fuente: Elaboración propia.



Tabla III. Estructura de la investigación. 
Fuente: Elaboración propia.
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